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sino de los gestos. En este número, quisimos 
empezar a reflexionar sobre lo que ha gene-
rado en nosotros estos diez años de su pon-
tificado, seguiremos haciéndolo durante todo 
el año; no para regocijarnos en sus palabras 
sino para que motiven en nosotros aquellos 
proyectos y gestos concretos que posibiliten 
hacer presente su mensaje en nuestras co-
munidades educativas. Nos toca a nosotros 
sembrar la semilla del cambio que el Papa nos 
propone para que el Evangelio ilumine las es-
tructuras de la sociedad y las haga más huma-
nas, para que las futuras políticas y planes de 
gobierno no dejen de lado la centralidad de la 
persona. Quienes pueden generar ese cambio 
están hoy en nuestras aulas, pero requieren 
que nosotros nuestro compromiso con este 
proyecto. 

Este año conmemoramos en la Argentina los 
40 años de la vuelta a la democracia, la que 
hemos recuperado no sin esfuerzo y que aún 
con dificultades y momentos de zozobra he-
mos sostenido a lo largo de estas cuatro déca-
das, convencidos que éste es el mejor sistema 
que tenemos para llevar adelante el futuro de 
nuestro pueblo. Será importante que gene-
remos en nuestras comunidades educativas, 
pero especialmente en nuestros estudiantes, 
los valores y actitudes que nos ayuden a for-
talecer este camino. Diálogo, fraternidad, bien 
común, solidaridad, subsidiariedad, participa-
ción, son principios básicos sin los cuales será 
imposible que nuestro país sea la tierra de her-
manos que todos queremos. 

El desafío es enorme y recién empieza, pero 
podemos empezar por dar el primer paso en 
nuestras aulas.
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EDITORIAL

DOS HITOS HISTÓRICOS: 
10 años de Francisco  

40 años de democracia

I
nicia marzo e inicia el ciclo lectivo en 
todo el país, en todos los niveles educa-
tivos. Este año, dos eventos en particular 
nos marcan la ruta, uno mundial (aunque 

con un fuerte matiz argentino) y el otro nacio-
nal (pero con una resonancia a nivel regional 
y mundial).

Por un lado, los 10 años de la elección del 
Papa Francisco, que no solo se ha convertido 
en el Jefe de la Iglesia Católica sino en un líder 
reconocido mundialmente, cuyas palabras im-
pactan más allá de los propios fieles generan-
do espacios de diálogo con los otros que, sin 
compartir la fe, comparten sus preocupacio-
nes por un mundo que muestra su fragilidad: 
conflictos bélicos y raciales, aumento de la po-
breza, impacto ambiental, en otras realidades, 
hoy hieren a toda la comunidad humana. 

Laudato si y Fratelli Tutti, por decir solo dos 
de sus mensajes, han hecho foco y generado 
la reflexión sobre cuestiones claves que debe-
mos atender. Economía de Francisco y la con-
vocatoria, particularmente a los jóvenes a pen-
sar que otra economía es posible, dejando de 
lado “una economía que mata” y que fomenta 
el descarte de los más débiles, no se trata solo 
de una denuncia profética totalmente nece-
saria sino de la generación de una propuesta 
concreta para un cambio de paradigma.

En nuestro caso, el llamado a un Pacto Edu-
cativo Global nos invita a cuestionar nuestras 
propias miradas y prácticas educativas de ma-
nera de dar respuesta a una realidad que hoy 
resulta sumamente desigual y que requiere 
también de nosotros el cambio de aquellas 
conductas que no favorecen una verdadera 
educación para todos.

Francisco es un Papa no solo de las palabras 

Por Adrián Alvarez
Presidente de Consudec
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ella nos rebasa para una realidad circun-
dante, para el mundo y para la transcen-
dencia. 

Por ello, para Francisco “no existe la edu-
cación estática” y por esto entiende que la 
educación “es un acto de esperanza y so-
lidaridad generacional”, es decir, la educa-
ción me lleva al dinamismo del amor que 
arranca la persona de su mismidad y la abre 
al otro con minúscula y con mayúscula. 

El Papa entiende que la educación es un 
acto de esperanza porque es siempre una 
siembra a largo plazo donde el acento está 
puesto en los procesos y no en la lógica re-
sultadista. La virtud teologal en el ámbito 
educativo ayuda a romper ese círculo vi-
cioso del escepticismo, de la increencia, de 
la cristalización de concepciones y actitu-
des contrarias a la dignidad del ser huma-
no. Nos ayuda a superar dos grandes males 
de nuestra cultura, la indiferencia y el des-
carte.

Por esto, para Francisco la calidad educa-
tiva no se da por los resultados de las prue-
bas estandarizadas de contenidos, sino 
cuando se crea una conciencia capaz de 
proteger nuestro hogar común y fomentar 
la fraternidad humana. De ahí su propuesta 
de una cultura del encuentro y de una red 
de escuelas que expresen la unidad y la di-
versidad. 

El Papa rechaza la hegemonía de los con-
tenidos, desafortunadamente todavía pre-
sente en muchas escuelas, ya que la idea 
de una educación que se reduce a la trans-
misión de conceptos es propia de la Ilus-
tración. 

La educación no puede ser nominalista 
en el sentido de apenas transmitir nociones 
y contenidos fragmentarios desconectados 
de la realidad y el valor de las experiencias, 
la diversidad y el diálogo. Para Francisco, 
un diseño curricular no puede rechazar la 
formación multidimensional y la reflexión 
interdisciplinaria, ya sea en la defensa ex-
clusiva de sus intereses, ajena a las necesi-
dades de su entorno.

Francisco también nos advierte sobre las 
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NOTA DE TAPA

A 10 años de la elección del Papa Argentino

El maestro Francisco

“Francisco propone una escuela que vaya más allá de los límites geográficos, de 
sus muros y sus paredes… ella nos rebasa para una realidad circundante, para el 

mundo y para la transcendencia”. En este número especial, el padre Juan Manuel 
Ribeiro, secretario de la Comisión de Educación del Episcopado, introduce y 

aborda junto a otros colaboradores las claves de un momento histórico, el del 
Pontífice Argentino, Jesuita y Latinoamericano, apasionado por la educación.   

E
ste mes estamos celebrando los 
diez años de pontificado del Papa 
Francisco. Tuve la gracia de haber 
transitado todos mis años de for-

mación sacerdotal y mis primeros siete 
años de sacerdote siendo el Cardenal Ber-
goglio mi arzobispo. Puede leer en su vida 
a un padre, maestro y sacerdote ejemplar 
que estaba muy preocupado por la cohe-
rencia de vida en consonancia con el Evan-
gelio. 

En sus primeros meses de papado, cuan-
do asombraba al mundo con su sencillez, 
sus propuestas y sus neologismos muy 
porteños, pude ver cómo estaba llevando 
al mundo y a la Iglesia aquello que nos en-
señó en Buenos Aires. 

Francisco era un apasionado por la edu-
cación y la docencia. Recuerdo que nos 
decía, entre otras cosas: no llamamos Insti-
tuto a nuestras escuelas, no dejemos de lla-
marlas por ese nombre tan lindo “escuelas”. 

No sólo acompañó a sacerdotes, direc-
tivos y docentes, sino a las familias de las 
escuelas, dándoles consejos tan sencillos 
a los padres como que no dejen de “jugar 
con sus hijos y perder el tiempo con ellos”. 
Todo lo que enseñaba estaba atravesado 
por la cultura del encuentro. Ese es un eje 
vertebrador de su pensamiento educativo, 
que conlleva una educación que invita a la 
persona a trascender más allá de su yo y 
del exitismo personal.  

El Papa Francisco tiene muchas cualida-
des, pero una esencial para todo maestro: 
es un gran didacta y comunicador. Cada 
vez que se dirigía a la gente como arzobis-
po y como pontífice hacía del momento un 
“evento comunicativo” donde quien lo es-
cuchaba se sentía parte y se llevaba siem-
pre una enseñanza para la vida. 

Francisco propone una escuela que vaya 
más allá de los límites geográficos, de sus 
muros y sus paredes; la escuela no se per-
mite quedar reducida a estas limitaciones, 

colonizaciones ideológicas y culturales, 
entre ellas la ideología de género, muy pre-
sente en los currículos escolares. 

Por último quiero mencionar siete ejes 
claves que para el Papa Francisco deben 
atravesar todo proceso educativo y escolar: 

1.	Poner en el centro de todo proceso edu-
cativo formal e informal a la persona, su 
valor, su dignidad, para hacer sobresalir 
su propia especificidad, su belleza, su 
singularidad y, al mismo tiempo, su ca-
pacidad de relacionarse con los demás 
y con la realidad que la rodea, rechazan-
do esos estilos de vida que favorecen la 
difusión de la cultura del descarte.

2.	Segundo: Escuchar la voz de los niños, 
adolescentes y jóvenes a quienes trans-
mitimos valores y conocimientos, para 
construir juntos un futuro de justicia y 
de paz, una vida digna para cada per-
sona.

3.	Tercero: Fomentar la plena participa-
ción de las niñas y de las jóvenes en la 
educación.

4.	Cuarto: Tener a la familia como primera 
e indispensable educadora.

5.	Quinto: Educar y educarnos para aco-
ger, abriéndonos a los más vulnerables 
y marginados.

6.	Sexto: Comprometernos a estudiar para 
encontrar otras formas de entender la 
economía, la política, el crecimiento y 
el progreso, para que estén verdadera-
mente al servicio del hombre y de toda 
la familia humana en la perspectiva de 
una ecología integral.

7.	 Séptimo: Salvaguardar y cultivar nuestra 
casa común, protegiéndola de la explo-
tación de sus recursos, adoptando esti-
los de vida más sobrios y buscando el 
aprovechamiento integral de las ener-
gías renovables y respetuosas del en-
torno humano y natural, siguiendo los 
principios de subsidiariedad y solidari-
dad y de la economía circular.



8 9

ANIVERSARIO

Del coraje a la esperanza

Una experiencia educativa integral, 
simple y flexible para la era digital.

Plataforma que integra contenidos y tecnología a fin de 
enriquecer los procesos de enseñanza y aprendizaje.

Métricas de excelencia educativa para conocer el progreso de 
cada estudiante.

Acompañamiento y formación docente en transformación digital. 

www.ticmas.com

Módulos a la medida de cada institución:
Contenido curricular para primaria y secundaria
Educación religiosa
Aprendizaje basado en proyectos
Programación
Robótica
Comprensión lectora
Habilidades Siglo XXI

Consudec revista.indd   1Consudec revista.indd   1 30/5/22   17:3030/5/22   17:30

T
odo aniversario invita a la re-
flexión.  Diez años de Pontifica-
do del Papa Francisco nos lla-
man a reconocer – nos en un 

espejo singular.  No cabe duda que el 13 
de marzo de 2013, la vida de Jorge Mario 
Bergoglio cambió para siempre. Lo que 
no sabíamos era que nuestra propia vida, 
también lo haría.

Porque desde el vamos Francisco nos 
convoca a pensar el futuro. Nos propo-
ne una comunidad en armonía, diversa, 
fraterna. Francisco es padre, hermano, 
maestro y amigo.

Es el Papa de las periferias que tiende 
la mano a todo el mundo. Nos invita a la 
esperanza y asumir con coraje los retos 
del futuro con un horizonte concreto: El 
cuidado de la casa común es superior a 
los intereses particulares que llevan a ser 

indiferentes ante el prójimo.

Es el Papa que pide perdón, y reconoce 
errores ante situaciones que cuestionan 
el accionar de la Iglesia y obra en conse-
cuencia como líder soberano de la mis-
ma.

Es el Papa que se conmueve ante el su-
frimiento de las tragedias globales y nos 
convoca a la acción.

Es Jorge, el que llama el día del cum-
pleaños o escribe con letra minúscula las 
respuestas a correos interminables que le 
enviamos contándole nuestra cotidiani-
dad, y él, profundamente generoso, nos 
alienta, aconseja y guía con sencillez.

Quiero pensar los diez años de Pontifi-
cado de Francisco como un hito donde 
nos detenemos a analizar lo sucedido, en 
el modo en que nos atraviesa esta expe-
riencia de transformación. Es el tiempo y 

La era Francisco  
como construcción trascendente

“Quiero pensar los diez años de Francisco como un hito donde nos detenemos 
a analizar lo sucedido, en el modo en que nos atraviesa esta experiencia de 
transformación”. Un aporte de Luis Liberman, Rector del Instituto Universitario del 
Agua y el Saneamiento. Fundador del Instituto para el Diálogo Global y la Cultura 
del Encuentro.



es una “Era” donde palabras y gestos se 
encarnan en diferentes realidades que 
luego dinamizan procesos de esperanza.

La “Era Francisco” es el tiempo de una 
Iglesia que asume su rol histórico en el 
Siglo XXI, retomando las enseñanzas del 
Concilio Vaticano II, y lleva la palabra de 
Dios en diálogo fecundo con otras expe-
riencias sociales y culturales. La experien-
cia sinodal en Amazonía y sobre la pro-
pia concepción de la sinodalidad reflejan 
este cambio de estructura que el restituye 
el andar de la Iglesia en y con la comu-
nidad. Una Iglesia 
inculturada con el 
Pueblo de Dios.

Quizás la marca 
revolucionaria de 
esta Era, es el he-
cho de la coheren-
cia, persistencia y 
consistencia de un 
pensamiento que 
se nos propone 
“soñar juntos”, nos 
regala una sonrisa 
o nos anima entre 
otras cuestiones a amar la querida Ama-
zonía.

En este itinerario vemos cómo tres en-
cíclicas expresan un profundo discerni-
miento que compone la estructura del 
poliedro con el cual le da carnadura a su 
visión de un mundo que cambia.

En “Evangelii Gaudium”, donde reclama 
una Iglesia en salida, pastores con olor a 
rebaño, condena a la dictadura del dinero, 
la globalización de la indiferencia y la cul-
tura del descarte. Luego, en la Encíclica 
“Laudato Si”, avanza en los diagnósticos y 
expone en una propuesta de conversión 
ecológica que se completa en “Fratelli 
Tutti” donde propone los términos teoló-
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Del coraje a la esperanza

LA “ERA FRANCISCO” ES EL TIEMPO 
DE UNA IGLESIA QUE ASUME SU ROL 

HISTÓRICO EN EL SIGLO XXI, RETOMANDO 
LAS ENSEÑANZAS DEL CONCILIO 

VATICANO II, Y LLEVA LA PALABRA DE 
DIOS EN DIÁLOGO FECUNDO CON OTRAS 
EXPERIENCIAS SOCIALES Y CULTURALES.

Luis Liberman es profesor de Antropología (UBA) y amigo del Papa 
Francisco desde hace muchos años. De este vínculo nació otra amistad con 
el cardenal franciscano, Claudio Hummes, presidente de la Red Eclesial Pan 
Amazónica (REPAM) y relator general del Sínodo de la Amazonía. Liberman 
participó en la Academia de Ciencias del Vaticano, en el coloquio “El 
derecho humano al agua”, que encabezó Hummes, y que cerró el propio 
Pontífice. “Todo apunta a pensar formas de encuentro para que justamente 
podamos construir acciones comunitarias y estatales que devengan en 
mejores prácticas del cuidado del agua” decía, al final de esta reunión.

gicos, políticos, éticos y filosóficos de la 
acción para el cambio. 

Es la visión de un líder sobre la certeza 
de que hay un agotamiento de un siste-
ma que pone en juego nuestra existencia 
y sus efectos, como el cambio climático, 
las desigualdades, la pobreza, las migra-
ciones, las nuevas esclavitudes y la gue-
rra exacerban las tensiones que ponen en 
riesgo el planeta.

Por eso define lo político como la bús-
queda de una amistad social que cons-
truya caminos de comunidad en distintos 

niveles de la vida 
social.

Muchos recor-
darán su presen-
tación final en la 
Asamblea de Na-
ciones Unidas 
donde señala: 

“La casa común 
de todos los hom-
bres debe conti-
nuar levantándose 
sobre una recta 

comprensión de la fraternidad universal y 
sobre el respeto de la sacralidad de cada 
vida humana, de cada hombre y cada 
mujer; de los pobres, de los ancianos, de 
los niños, de los enfermos, de los no naci-
dos, de los desocupados, de los abando-
nados, de los que se juzgan descartables 
porque no se los considera más que nú-
meros de una u otra estadística (…)  Tal 
comprensión y respeto exigen un grado 
superior de sabiduría, que acepte la tras-
cendencia, la de uno mismo, renuncie a 
la construcción de una elite omnipoten-
te, y comprenda que el sentido pleno de 
la vida singular y colectiva se da en el 
servicio abnegado de los demás y en el 
uso prudente y respetuoso de la creación 

para el bien común. (…) El gaucho Mar-
tín Fierro, un clásico de la literatura de mi 
tierra natal, canta: «Los hermanos sean 
unidos porque esa es la ley primera. Ten-
gan unión verdadera en cualquier tiem-
po que sea, porque si entre ellos pelean, 
los devoran los de afuera»” (PAPA FRAN-
CISCO, 2015)

Francisco no recurre a hermenéuticas 
complejas para denunciar las injusticias: 
Sabe y comprende que los poderes con-
centrados de la economía deshumaniza-
da ejercen la depredación y requieren de 
un sistema concreto: Es la caracteriza-
ción de la globalización de la indiferencia 
y la cultura del descarte.

Por eso nos invita a habitar la esperan-
za, ya que es audaz y nos saca de nuestra 
forma de confort, para que con aciertos 
y errores podamos a celebrar la belleza 
de la creación desde el asombro que nos 
restituye a nuestra projimidad y nos im-
pulsa a la cultura del encuentro.

En esta “Era”, los gestos, los símbolos y 
los significados son importantes. Francis-
co lo hace en la hora más dura del plane-
ta, cuando al dirigirse a la humanidad, el 
27 de marzo de 2020, asume con coraje 
y sabiduría el testimonio de una humani-

Bibliografía
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Francisco”. Manantial. Buenos Aires Han, 
Byung Chul (2021) “Infocracia”. Penguin.
Papa Francisco (2015). “Carta Encíclica 
Laudato Si´” Papa Francisco (2020). 
“Carta Encíclica Fratelli Tutti”
Papa Francisco (2020) “Soñemos 
juntos. El camino a un futuro   mejor” 
Simon and Schuster Paperbacks.

dad en la zozobra de la pandemia.

Es quizás la foto más impactante del 
Pontificado. Es la foto que nos recuerda 
que nadie se salva solo, que todos somos 
necesarios y (…) que todos estamos en la 
misma barca. (Statio Orbis 27/03/2020)

La oportunidad nos lleva a pensar una 
sociedad inclusiva, con tierra, techo y tra-
bajo, construida con políticas de diálogo. 
Diseñar e implementar maneras mejores 
de convivir en este mundo, es una certe-
za que estos diez años de Pontificado nos 
enseña. Porque somos tejedores y here-
deros de una responsabilidad superior: El 
cuidado y el futuro de nuestra casa co-
mún.
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DESDE SANTA FE

La elección del Papa Francisco 

12

10 años viviendo 
intensamente lo real

“La elección de Francisco es una provocación a ir más allá de todas nuestras 
medidas” afirma el doctor Alejandro Bonet, abogado, con posgrado en Doctrina 
Social de la Iglesia por la Universidad Lateranense de Roma; y una larga 
trayectoria como educador en varios colegios y universidades de Santa Fe.

F
rancisco es el Papa 
número 266. Su 
elección ha sido un 
verdadero aconte-

cimiento histórico que ha 
desbordado todas las po-
sibles medidas de la razón 
humana. Nos demuestra 
que la iniciativa, para guiar 
la historia hacia su cumpli-
miento pleno y total, sigue 
siendo de Dios y no de los 
límites del hombre. Dios 
rebasa toda la imaginación 
humana y siempre se nos 
vuelve a proponer en un 
hecho totalmente original: 
Primer Papa Americano, Je-
suita, y se llama Francisco. 
Su humanidad es un “signo 
de contradicción” para to-
dos, por su manera de pen-
sar, es decir por su mentali-
dad, por su temperamento y 
por su origen histórico cul-

años para entender lo que 
nos ha pasado y nos pasa 
es “una trompada en el es-
tómago”. Fue el cardenal 
Angelo Scola quien expresó 
de una manera tan sincera 
y verdadera lo que a todos 
nos pasó, la experiencia que 
tuvimos... Pero es una trom-
pada en el estómago que 
nos la dio Otro, a través de 
él. Nos sacude y nos hace 
conscientes de que he-
mos terminado de vivir en 
la cristiandad para volver a 
proponernos retomar desde 
sus orígenes el encuentro 
con el Acontecimiento de 
la presencia de Cristo en la 
Historia.

Una novedad en la con-
tinuidad. Lo que más sor-
prende del pontificado de 
Francisco es que ha sido un 
fiel ejecutor del Concilio Va-

tural. Es una pro-vocación a 
ir más allá de todas nuestras 
medidas.

Una presencia original. 
Ante todo, lo más sencillo 
y accesible a cualquier per-
sona es el lenguaje de los 
Gestos de Francisco. El lugar 
donde eligió vivir, la ropa 
y los zapatos para vestir, el 
medio de transporte que 
utiliza para ir junto a todos 
los demás obispos, el modo 
de comunicar usando un 
lenguaje comprensible a 
todos. Todo nace de una 
personalidad real que tiene 
su origen en la manera en 
cómo vivió en su Argentina 
natal hasta el día de su elec-
ción como Papa. Dios quiso 
para este momento históri-
co esta persona concreta. Y 
la expresión que mejor he 
encontrado en estos diez 
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DESDE SANTA FE

La elección del Papa Francisco 

FRANCISCO HA CENTRADO TODA SU PREOCUPACIÓN  
EN EL “MÉTODO”, EN CÓMO VIVIR HOY LA FE.  
EN LA “INTELIGENCIA DE LA FE” COMO  
“INTELIGENCIA DE LA REALIDAD”.

ticano II, con total fidelidad 
al Magisterio de San Juan 
XXIII, San Pablo VI, San Juan 
Pablo I, San Juan Pablo II, y 
de su inmediato predecesor, 
Benedicto XVI. Parecía que 
luego de esos santos Pon-
tífices era imposible algo 
“nuevo”, y sin embargo la 
novedad vino por el lado 
que menos esperábamos. 
Francisco ha centrado 
toda su preocupación en 
el “método”, en cómo vivir 
hoy la Fe. En la “inteligen-
cia de la Fe” como “inteli-
gencia de la realidad”. Por 
eso inició su pontificado de 
una manera sorprendente. 
Hizo propia la “Lumen Fidei”, 
escrita casi en su totalidad 
por Benedicto XVI, y publi-
cada como su primera encí-
clica el 29 de junio de 2013. 
En ese documento está el 
“método” para vivir la Fe, 
que se encuentra a través 
de un hecho, del aconte-
cimiento de un encuentro; 
y se aprende escuchando, 
viendo, tocando, es decir, si-
guiendo. Es una “atracción” 
que nos cambia la vida. 

Todo su pontificado ha 
sido un fiel seguimiento de 
este método aprendido en 
la experiencia comunional 
del encuentro de Aparecida, 
desarrollado brillantemente 
por Benedicto XVI. La rela-

ción entre ambos me pare-
ce un signo de los tiempos. 
Un acompañamiento, un 
encuentro permanente, un 
mutuo reconocimiento. En 
especial por la valoración 
que hace Francisco de toda 
la riqueza que nos deja Be-
nedicto al escribir el prólogo 
a su libro “la verdadera Eu-
ropa” en 2021, es un signo 
que demuestra cómo abra-
za y continúa todo lo que 
recibió de Benedicto apor-
tándole su novedad, la que 
encarna su propia persona, 
para descubrir “la verdade-
ra América”, “la verdadera 
África”, la “verdadera Asia”, la 
“verdadera Oceanía”, el “ver-
dadero Medio Oriente”.

La originalidad de Fran-
cisco nace de su unidad 
con todo el Santo Pueblo 
Fiel de Dios. Él dijo que su 
primer documento “Evan-
gelii Gaudium” no es otra 
cosa que un plagio del do-
cumento de Aparecida y de 
la encíclica de San Pablo VI 
“Evangeli Nuntiandi”. Es de-
cir, hay una total fidelidad 
a la herencia metodológica 
que nos legó San Pablo VI 
y que encarnó el Episco-
pado Latinoamericano en 
52 años, desde 1955, con la 
convocatoria de Pio XII “Ad 
Ecclessiam Christi” al primer 
encuentro de la Conferencia 

Episcopal Latinoamericana 
en Río de Janeiro, pasando 
por Medellín 1968, Puebla 
1979, Santo Domingo 1992, 
hasta la aprobación en 2007, 
de Aparecida. Bergoglio fue 
el jefe de redacción de aquel 
documento. Es decir, su ori-
ginalidad es fruto de su co-
munión con todo el Episco-
pado Latinoamericano y no 
de su genialidad personal. 
Lo que me interesa resaltar 
como criterio de fondo es 
un aporte de Mons. Luigi 
Giussani, fundador de Co-
munión y Liberación, para 
quien “la unidad es la ley 
del conocimiento”. Esto me 
parece que está encarnado 
en el Papa Francisco, y de 
ahí nace su propuesta de 
Sinodalidad. El Papa Fran-
cisco es fruto de un pro-
ceso sinodal de 52 años 
en América Latina y eso lo 
lleva como “método” a la 
Iglesia Universal, pero no 
sólo como una cuestión 
que implique a los Obispos 
sino a todo el “Santo Pue-
blo Fiel de Dios”.

Según el último Anua-
rio Pontificio, luego de 500 
años, hoy en América vive 
el 48% de los católicos de 
todo el mundo; en Europa, 
luego de dos mil años vive 
el 21,2%, en África el 18,9%, 
en Asia el 11,1%, en Oceanía 
el 0,8%. Este dato es objeti-
vo, y leído a la luz de la Obra 
que lleva a cabo el Espíritu 
Santo, no cabe duda que 
nos está indicando un nue-
vo horizonte para toda la 
Iglesia Católica Universal.

Estamos acostumbrados 

a pensar la realidad global 
desde el centro de Europa, 
pero el Papa Francisco nos 
introduce en una nueva 
hermenéutica, una clave de 
lectura de la realidad, con 
una inteligencia que nace 
de una mirada más amplia: 
ver la realidad desde la pe-
riferia. Es una mirada mu-
cho más abarcativa. Tal cual 
nació el cristianismo en sus 
orígenes, en las periferias 
del Imperio Romano.

De la contemplación de 
la realidad, de la docilidad 
a las circunstancias, de vivir 
intensamente lo real, surgió 
en Bergoglio y maduró en 
Francisco, su pensamien-
to poliédrico, con los cua-
tro principios que nacen de 
una mirada aguda de la vida 
como tensión dinámica en-
tre la plenitud y el límite (el 
tiempo es superior al espa-

cio y la unidad prevalece 
sobre el conflicto), entre la 
idea y la realidad (la reali-
dad es más importante que 
la idea), y entre el todo y la 
parte (el todo es superior 
a la parte). Esto replantea 
todo el pensamiento domi-
nante de origen iluminista, 
con sus grandes gestores 
Descartes, Kant, Hegel, y sus 
hijos políticos, en las ideo-
logías dominantes del siglo 
XX, Marxismo, Fascismo, 
Nacionalsocialismo, Libera-
lismo, y todos los ismos que 
se fueron creando. 

Un hombre de pensa-
miento incompleto que 
somete la razón a la expe-
riencia. En las dos encícli-
cas más trascendentes de su 
pontificado, no casualmen-
te, ambas dedicadas a la 
Doctrina Social de la Iglesia, 
el Papa nos desvela cuál es 

su gnoseología, su manera 
de entender y usar la razón. 
Tanto la Laudato Si’, como 
la Fratelli Tutti, surgen de 
someter la razón a la expe-
riencia y de la actitud de 
un hombre que se conci-
be con un “pensamiento 
incompleto”. Es decir que 
la unidad con los otros 
completa mi pensamiento, 
lo hace más amplio, más 
abarcativo. Y lo que es im-
presionante que esto sea 
lo que en Caritas in Veri-
taten pedía el Papa Bene-
dicto XVI, cuando hablaba 
del método de la Doctrina 
Social de la Iglesia. 

Alégrate y Regocíjate – 
Gaudete et exsultate – el 
ADN de Francisco. Justo el 
día que cumplía 5 años de 
la asunción de su pontifica-
do, el día de San José, 19 de 
marzo de 2018, el Papa Fran-



Un Padre que corrige 
a sus hijos, relanzándo-
los a abrirse a la realidad. 
El coraje que ha tenido el 
Papa Francisco de corregir 
a los movimientos ecle-
siales que nacieron en tor-
no al Concilio Vaticano II 
ha sido muy concreto. Fue 
para evitar “una traición al 
fin con el que el carisma ha 
sido suscitado por el Espíri-
tu Santo”, es decir que dejen 
de ser autorreferenciales y 
que tengan como horizonte 
toda la realidad del mundo 
y no sólo lo que interesa a 
su propio movimiento.

Conclusión. Hemos vi-
vido diez años atravesados 
por la conmoción humana 
de un hombre que radicali-
zó a Benedicto XVI y a Juan 
Pablo II, haciéndonos expe-
rimentar la vibración que 
nace de la Pasión de Cristo 
por el Hombre. 
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La elección del Papa Francisco 22 de marzo - Día Mundial del Agua
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La importancia del agua 
como recurso indispensable

El Papa Francisco recuerda todos los años esta efeméride para sostener 
que el justo acceso al agua es una cuestión de “vital urgencia” que lleva a 

modificar estilos de vida.

Fuente: www.vatican.va

E
l día mundial del agua es, 
históricamente, una iniciativa 
de las organizaciones mundiales 
(ONU-UNESCO) con el objetivo 

de generar conciencia acerca de la 
importancia de cuidar el denominado 
“oro líquido”, para la vida de los seres 
humanos y las especies en la Tierra.

Es una fecha que no pasa desapercibida 
para el Papa Francisco que en sus 
mensajes pide actuar “sin dilación”; 
señalando que “es más necesaria que 
nunca la colaboración entre los Estados, 
el sector público y privado, así como la 
multiplicación de iniciativas por parte de 
los Organismos intergubernamentales”

Este año 2023, el lema es “La importancia 
del agua” como premisa para recordar la 
relevancia del agua dulce a la que todavía 
cerca de 2.200 millones de personas no 
pueden acceder.

El agua es un elemento del que 
disfrutamos en las sociedades avanzadas 
y que damos por sentado. Sin embargo, 

muchos países sufren de la falta de 
agua potable. Además, la contaminación 
provocada por la industria y la acción 
del hombre pueden afectar a las capas 
freáticas y, por tanto, a nuestro acceso al 
agua que podemos beber.

El Día Mundial del Agua es una 
oportunidad para profundizar en los 
factores que intervienen en la obtención 
de agua potable, su suministro, y cómo 
podemos marcar la diferencia para 
preservar este bien tan valioso. 

Considerada como un derecho humano, 
este valioso e indispensable recurso 
natural no llega de forma segura a un 
gran número de personas en distintos 
países, sobre todo a los más pobres, 
donde el agua potable no es accesible. 
Para los refugiados, personas sin hogar y 
todos los que viven en pobreza extrema 
no hay ninguna posibilidad de gozar de 
este recurso tan vital.

cisco nos desvela cuál es la 
esencia de su espiritualidad. 
Las bienaventuranzas como 
el núcleo de la santidad, vi-
vidas en una época domi-
nada por el gnosticismo y el 
pelagianismo. Una santidad 
que nace como gracia de 
pertenencia al Santo Pue-
blo Fiel de Dios. Por eso hay 
que comprender esta carta 
como continuación y pro-
fundización de Lumen Fidei.

El pacto educativo global 
como clave hermenéuti-
ca de todo el pontifica-
do. Francisco nos hace ver 
que el problema central de 
la cultura actual es de tipo 
educativo, por eso propone 
los contenidos más madu-
ros de su pontificado, como 
Querida Amazonía, Fratelli 
Tutti y la Economía de Fran-
cisco, en el contexto de la 
convocatoria a un “pacto 
educativo global”, que es un 
salir a abrazar a toda la rea-
lidad según su complejidad, 
es decir, teniendo en cuenta 
todos los factores en juego.

La pandemia y la guerra 
en Ucrania. Francisco se ha 
presentado como un “signo” 
de la presencia del Misterio 
de Dios en medio de la tem-
pestad de la historia, como 
una verdadera piedra sobre 
la cual reposar. En la Plaza 
de San Pedro totalmente 
vacía, sólo con la presencia 
de la Cruz de San Marcelo y 
la Virgen salud del Pueblo, 
nos marcó el rumbo a se-
guir apoyándonos en el úni-
co que nos puede decir ¿por 
qué tienen miedo, no estoy 

yo aquí presente con uste-
des? Y en medio de la locura 
de la guerra animarse a “juz-
gar” la raíz del mal, y ofre-
cernos un camino de Fratelli 
Tutti como la respuesta más 
adecuada que desea el co-
razón del hombre.

La fragilidad de lo huma-
no abrazado por el Rostro 
Misericordioso de Dios. La 
realidad humana donde se 
manifiesta la fragilidad del 
hombre contemporáneo 
es la Familia, y la Juventud. 
Por eso él ha respondido en 
Amoris Laetitia y Cristus Vi-
vit, a esa realidad, desde el 
horizonte de Misericordies 
Vultus, el Rostro de Dios es 
Misericordia y Misericordia 
et Misera, haciendo com-
prender que no hay res-
puesta a la fragilidad sino es 
desde el abrazo al hombre 
de hoy como se nos presen-
te, que traduce en la frase 
“abrazar la vida como viene”, 
sin condiciones, concibien-
do la Iglesia como Hospital 
de Campaña.

Fuente: A. Bonet es reconocido por su 
participación en la muestra itinerante “Gestos y 
Palabras” (2019) del Papa Francisco. La iniciativa 
contó con el aval de un comité científico 
integrado por el doctor Massimo Borghesi, y 
el Dr. Guzmán Carriquiry Lecour, entre otras 
personalidades. Bonet ha sido profesor en la 
UCA, es autor de varias publicaciones y dio 
clases en distintos secundarios de la ciudad de 
Santa Fe:  La Salle, Adoratrices, Calvario, y el 
Colegio San José de Rafaela.
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Identidad y cultura del diálogo:

Una recapitulación de la charla con Carlos Hoevel, en el conversatorio 
coordinado por Joaquín Viqueira y Mariana Fuentes sobre: “La identidad de 
la escuela católica para una cultura del diálogo” organizado por la Vicaría de 
Educación del Arzobispado de Buenos Aires y el Consudec, la mañana del  
9 de febrero de 2023. 

J
oaquín Viqueira: El 
Cardenal Poli nos 
pidió que el tema 
de este Foro gire 

en torno al documento 
publicado en 2022 por la 
Congregación para la Edu-
cación Católica con un tí-
tulo muy sugerente, ¿qué 
te dejó esta lectura? ¿po-
drías compartir con noso-
tros lo que te llevó a pen-
sar? 

Carlos Hoevel: Fue una 
convocatoria que me mo-
tivó y me desafió, especial-
mente cuando empecé a 
leer el texto, que en prin-
cipio no me pareció muy 
atractivo, sobre todo por el 
modo en que está escrito. 
Es un texto bastante formal 
-además se llama “Instruc-

lica-, lo maravilloso que es 
participar en la vida escolar 
por todas las dimensiones 
que implica una sola es-
cuela, y diría una sola aula. 
El documento la describe, 
en primer lugar, como una 
institución donde se busca 
desarrollar las capacidades, 
las potencialidades de pen-
samiento, de conocimiento 
de los chicos. Pensemos en 
lo que significa esto: des-
pertar la razón, la inteligen-
cia que, en definitiva, es la 
ventana a la vida, a la rea-
lidad. 

Un pensador, Josef Jung-
mann, define a la educación 
como una “introducción a la 
realidad”. Fijémonos lo im-
portante que es eso: edu-
cando la razón, la inteligen-

cia, estamos nada menos 
que abriéndole a los chicos 
los ojos para que puedan 
ver por sí mismos la reali-
dad, el mundo. 

La filósofa alemana Han-
nah Arendt, decía que no-
sotros tenemos que presen-
tar el mundo a los alumnos, 
mostrándoles el atractivo y 
la belleza de la vida, y no 
solamente los problemas, 
como muchas veces hace-
mos. La apertura de la inte-
ligencia a lo real es una de 
las misiones más importan-
tes de la escuela que desta-
ca el documento. 

El documento se refiere 

los chicos en contacto con 
el alma y las obras de estos 
creadores, les abrimos po-
sibilidades de ver su propia 
vida de una manera nue-
va, en un tono distinto, en 
una clave diversa y no en el 
modo monótono en que a 
veces presentan la vida los 
medios de comunicación o 
las redes sociales. 

Yo siempre observo, y 
creo que todos lo podemos 
comprobar, las caras de mis 
hijas antes y después de 
usar por largo rato el celu-
lar. Después de varias horas 
de pantalla vemos caras de 
aburrimiento, de vacío. En 

ción”- y la primera impre-
sión al leerlo es que a uno le 
están dando todas las pau-
tas que tiene que cumplir 
la escuela, es decir, un “de-
ber ser”. Pero en la medida 
en que se lo vuelve a leer y 
se lo medita, te das cuenta 
que el documento contiene 
muchas joyas, un tesoro de 
experiencias, de intuicio-
nes e ideas que se fueron 
transmitiendo a lo largo de 
la historia del Magisterio y 
de la experiencia milenaria 
que tiene la Iglesia en ma-
teria educativa.

La primera idea que me 
impresionó del documen-
to es todo lo que significa 
ser una escuela -incluso sin 
referirnos todavía específi-
camente a la escuela cató-

luego a otro aspecto central 
que debe lograr la escuela: 
transmitir a los chicos y jó-
venes la tradición cultural, 
el patrimonio de la cultura; 
especialmente poniéndolos 
en contacto con los gran-
des clásicos a los que hacía 
referencia Paola Delbosco 
en su bellísima presenta-
ción. ¡Hubo tantos creado-
res, pensadores, artistas, es-
critores, músicos a lo largo 
de la historia que pensaron 
o plasmaron en una trama 
narrativa, una pieza musi-
cal, un lienzo, un texto o en 
un guión cinematográfico 
las cuestiones fundamenta-
les de la vida! Si ponemos a 

La escuela católica 
en el magisterio del Papa Francisco
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cambio, cuando les propo-
nemos el acceso a algo más 
profundo, más lleno de vida, 
más interesante, es como si 
aflorara otra dimensión de 
la personalidad.

Otra característica de la 
escuela que presenta el do-
cumento, es la de ofrecer el 
acompañamiento a los chi-
cos y jóvenes en el apren-
dizaje del ejercicio de su li-
bertad para apuntar a elegir, 
adquiriendo gradualmente 
la conciencia de los valores 
fundamentales de la vida, 
algo que, de alguna mane-
ra, se puede enseñar inclu-
so a través de las materias 
más inverosímiles. Justa-
mente ayer hablaba con 
un profesor de Matemática 
que se preparaba para dar 
sus clases y me contaba los 
modos que se le ocurrían 
para transmitir a través de 
su materia cuestiones rela-
cionadas a lo que los chicos 
perciben como importantes 
en sus propias vidas.

Ahora bien, ser escuela ca-
tólica significa, de acuerdo 
al documento, todavía mu-
cho más. Entre sus rasgos 
centrales está el de tener, 
además de una dimensión 
académica, una dimensión 
comunitaria. Muchas veces 
el maestro, la maestra, el 
profesor, la profesora, entra 
al aula como alguien solita-
rio: los famosos “profesores 
o docentes taxis” que dan 
clases en miles de colegios 
y que, una vez que termina 
la clase, se van. Apenas se 
cruzan con los otros docen-

tes en la sala de profesores 
con un mínimo intercam-
bio. En ese sentido, por más 
que muchas escuelas lleven 
el nombre de “escuela cató-
lica”, nos damos cuenta de 
que les falta un rasgo fun-
damental que es la dimen-
sión comunitaria. Pero la 
comunidad que hace vivir 
a la escuela católica no es 
cualquier comunidad. 

En otro pasaje muy lin-
do del documento se nos 
dice que el motivo funda-
mental por el cual esta-
mos reunidos los católicos 
en una escuela y que nos 
convierte en comunidad, 
no es el resultado de una 
iniciativa nuestra, de una 
construcción puramen-
te humana, sino de la ex-
periencia común que nos 
une, que es la experiencia 
de haber vivido el encuen-
tro con Cristo. 

El acontecimiento inau-
dito de habernos encon-
trado con Cristo, vivido 
por cada persona que la 
une a otras en la comuni-
dad que llamamos Iglesia, 
otorga a la escuela cató-
lica una fuerza y un po-
tencial educativo de una 
fecundidad incalculable. 
El texto dice, con palabras 
más formales, algo pareci-
do a esto: “si te encontraste 
con Cristo, este aconteci-
miento tarde o temprano te 
cambia la vida, te cambia la 
percepción de la realidad, te 
cambia también la profun-
didad y el nivel de acierto 
con el que encarás todas 

tus acciones y, a la larga, te 
cambia también tu modo 
de educar.” A partir de ese 
encuentro, vamos adqui-
riendo una capacidad de 
ver y de transmitir las cosas 
que otros, que no han vivi-
do todavía esa experiencia, 
tal vez no tengan, ponién-
donos al mismo tiempo in-
mediatamente en sintonía 
con otros que sí la han vi-
vido, formando juntos una 
comunidad educativa viva.

Hay otros pasajes im-
portantes del documento 
como los del capítulo 3, que 
refiere a algunos puntos crí-
ticos de la escuela católica 
actual; por ejemplo, a esa 
especie de duda que tie-
nen muchas escuelas ca-
tólicas acerca de su identi-
dad, y al lavado que se va 
produciendo gradualmente 
de esa identidad, muchas 
veces por temor a quedar 
como que están “imponien-
do” algo. De este problema 
deriva, creo yo, la pregunta 
de fondo que motiva este 
encuentro: ¿Cómo hacer, o 
mejor dicho, cómo ser para 
vivir esta dimensión cristia-
na de la fe dentro de nues-
tra comunidad educativa, 
de nuestra escuela católi-
ca, sin imponer nada, sino 
en diálogo con una cultura 
que muchas veces no tie-
ne las mismas conviccio-
nes que nosotros? Allí está 
el desafío principal, que es 
el mismo que plantea tam-
bién el texto.

Joaquín Viqueira: Carlos, 
hoy por hoy a muchas de 

nuestras escuelas llegan 
familias que no nos eligen 
por ser escuela católica, 
pero somos una escue-
la católica. El documento 
plantea así el “deber de la 
identidad”, pero también 
la “valentía de la alteridad”. 
¿Qué podés decirnos sobre 
eso?

Carlos Hoevel: Si, son 
palabras que el documen-
to toma de un discurso 
del Papa Francisco, que se 
plantean como un llamado 
a una acción y a una opción 
moral por parte de quienes 
llevan adelante las escuelas 
católicas. Pero, por detrás 
de esa opción moral, hay 
una cuestión más profun-
da sobre quién soy, sobre 
mi identidad. La pregunta 
por la identidad tiene que 
ver primero con el ser an-
tes que con el deber ser. Si 
yo me pregunto quién soy, 
estoy, como dicen los filó-
sofos, en el nivel ontológi-
co, en el nivel del ser. Y allí 
empieza, me parece, a mo-
verse la cosa en un plano 
más profundo que no es 
solo voluntarista o de cum-
plimiento.

Hay una anécdota de un 
sacerdote educador italiano 
muy famoso, Luigi Giussa-
ni, quien contaba que en la 
década del ’50 en Italia, la 
Iglesia lucía triunfante: las 
escuelas católicas estaban 
llenas, los templos reboza-
ban, y los católicos tenían 
una influencia enorme po-
líticamente hablando por-
que además gobernaba la 

Democracia Cristiana, un 
partido católico. Además, 
una gran parte de la cultura 
italiana se llamaba a sí mis-
ma católica y parecía que 
no había mucho más para 
hacer más que seguir des-
plegando todo eso que ya 
estaba asegurado. 

Pero un día Giussani sube 
a un tren para ir a la ciudad 
de Rimini y se cruza en el 
vagón con unos chicos de 
secundaria. Entonces em-
pieza a escuchar desde su 
asiento que estos chicos 
criticaban muchas cosas de 
la Iglesia, de la misa, etc. Y 
el cura, como buen educa-
dor, se acerca y empieza a 
preguntarles cosas elemen-
tales de la fe, y comprueba 
que esos chicos, que eran 
ya bastante grandes y que 
recibían instrucción religio-
sa en sus escuelas, porque 
en Italia la religión se ense-
ñaba también en colegios 
públicos, no tenían idea de 
lo que era verdaderamente 
una experiencia de fe y es-
taban cargados de prejui-
cios hacia el hecho cristia-
no. Es decir que formaban 
parte de familias católicas y 
de escuelas católicas, pero 
su experiencia de vida no 
tenía nada que ver con eso. 

Giussani se queda shoc-
keado con este encuentro. 
Proféticamente se da cuen-
ta de que este era un signo 
que le indicaba que toda 
esa estructura que tenía 
montada la Iglesia, aparen-
temente invencible, se iba a 
derrumbar en pocas déca-

das, algo que sabemos que 
efectivamente sucedió en 
toda Europa que hoy está 
casi totalmente seculariza-
da. Tuvo la lucidez de cap-
tar esto porque entendió 
que esos chicos, que eran 
el futuro, vivían en medio 
de instituciones y familias 
cristianas, pero no tenían lo 
fundamental: la experien-
cia de la fe. Entonces tomó 
una decisión que le cambió 
la vida para siempre: pidió 
a sus superiores la autori-
zación para dejar su Cáte-
dra de Teología y pasar a 
convertirse en un sencillo 
profesor de religión en un 
colegio público de Milán, 
algo así como un Colegio 
nacional nuestro. Es decir, 
pidió descender de “nivel 
académico” para ponerse 
en contacto directo con los 
jóvenes secundarios. 

Ya desde el día uno en que 
entró al aula y reconoció 
las caras de escepticismo 
de muchos de sus alum-
nos, pudo verificar su ante-
rior presunción: casi nadie 
creía. ¿Y qué hizo?  Algo que 
muchas veces no nos ani-
mamos a hacer, pero que 
en la situación contempo-
ránea es fundamental: em-
pezó de nuevo de cero. ¿Y 
cómo empezó de cero? Re-
conociendo poco a poco, a 
través del encuentro perso-
nal, por medio de preguntas 
completamente sinceras y 
de un diálogo abierto, cuá-
les eran las dudas reales, los 
cuestionamientos auténti-
cos que tenían los chicos. 
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Pero no se quedó simple-
mente en eso. A partir de 
allí empezó a darse cuenta 
de que el método que ori-
ginalmente tenía la Iglesia 
- el método de Jesús - en 
gran medida se había perdi-
do; es el método del ayudar 
a otro en el reconocimien-
to gradual de la riqueza, a 
veces desconocida, de la 
propia experiencia huma-
na. Giussani ayudó así a 
miles de chicos y jóvenes a 
descubrir los deseos y exi-
gencias más pro-
fundos de su co-
razón que a veces, 
por un uso todavía 
inmaduro, inade-
cuado, reductivo 
o prejuicioso de la 
razón -muy influi-
do también por el 
ambiente-, no lo-
graban reconocer. 
Entonces tomó 
conciencia de que 
la mejor manera de 
ayudar a otros a descubrir 
la profundidad de su expe-
riencia, era por medio de su 
testimonio. Así, les mostró a 
los alumnos sus propios de-
seos, sus anhelos, las nos-
talgias más profundas de su 
corazón para que, a través 
de ese espejo, ellos pudie-
ran también descubrirlas en 
sí mismos, como efectiva-
mente ocurrió con miles de 
chicos. No obstante, tam-
poco se detuvo allí. Tam-
bién les ofreció el testimo-
nio de la conmoción más 
grande, e inexplicable, ines-
perada que él había vivido 

en su vida, y que era la res-
puesta a todos sus deseos, 
a todas las nostalgias de su 
corazón: la experiencia de 
su encuentro con Cristo.

Entonces, volviendo al 
punto que me preguntás, 
creo que nosotros hoy vi-
vimos una situación, en al-
gunos aspectos, parecida 
a la que vivió Giussani. To-
davía tenemos en la Iglesia 
de nuestro país estructu-
ras educativas importantes, 
pero mucho de lo que está 

por debajo de esas estruc-
turas es un suelo que ya no 
está arado, que está duro y- 
en muchos casos- congela-
do, que debemos remover 
y labrar nuevamente, em-
pezando por el humus más 
básico. ¿Y dónde encontra-
mos ese humus más bási-
co? En la experiencia huma-
na que todos los hombres y 
mujeres -adultos y chicos- 
tenemos en común. Si dia-
logo con los chicos, sea cual 
fuera la materia que enseñe, 
desde la propia experien-
cia, ofreciéndoles, por así 
decirlo, mi propio yo, pue-

do ayudarlos a redescubrir 
gradualmente por medio 
de un uso completo, abierto 
y no recortado de la razón, 
la profundidad y amplitud 
de su propia experiencia, 
reconociendo junto con 
ellos cuáles son las pregun-
tas fundamentales, las pre-
guntas de fondo de la vida, 
abriendo así la posibilidad 
de que haya un encuentro 
humano que, profundizado, 
se puede convertir  tam-
bién, con la intervención del 
Espíritu de Jesús y quizás 

-¿por qué no?- de 
mi propio testimo-
nio, en un encuen-
tro cristiano. 

Para vivir nues-
tra identidad, no 
se trata entonces 
de ponernos en 
primera instancia, 
como directivos o 
como docentes, a 
defendernos fren-
te a los alumnos o 

frente a los padres, de de-
terminadas ideas que no 
admitimos como escue-
la católica, por ejemplo, la 
ideología de género. 

Es obvio que entre la ideo-
logía de género y la doctrina 
católica no hay compatibili-
dad posible, por lo menos 
en sus versiones radicaliza-
das que pretenden difundir 
una concepción antropo-
lógica totalmente opuesta 
a la cristiana. Pero, aunque 
habrá situaciones especia-
les en que tendremos que 
ponernos firmes, no pue-
do ir directamente con el 

Catecismo y tirárselo por 
la cabeza a mis alumnos. 
Evidentemente, yo mismo 
me ideologizo si entro en 
ese combate de ideas sin 
antes labrar el suelo y em-
pezar a reconocer la expe-
riencia humana que tene-
mos en común. Me parece 
que ahí está el punto. Te 
pasa no solo con los chicos, 
sino también con los pa-
dres y, si sos directivo, con 
tus propios profesores, que 
muchas veces vienen sin 
esa labranza de la tierra, sin 
esa conciencia de su propia 
experiencia humana o cris-
tiana. Entonces tengo que 
empezar muy abajo, desde 
esa experiencia humana 
que no relativiza los princi-
pios ni huye de la defensa 
de las verdades de nuestra 
fe frente a las ideologías 
que hoy la cuestionan, pero 
que permite redescubrirlas 
desde un nuevo comienzo 
real, desde una apertura hu-
mana y vital a lo verdadero

LA CONCIENCIA  
DE LA FE

¿En qué medida los cono-
cimientos, palabras y tes-
timonios de los docentes 
favorecen este llamado del 
documento “a educar en 
una identidad católica para 
la cultura del diálogo”? 

Cuando comienzan las 
clases, todos los que sali-
mos al escenario del aula 
sentimos esa misma es-
pecie de miedo escénico 
que nos pone cada año en 

idéntica situación de pre-
cariedad, de fragilidad en el 
punto de partida. 

Este temor, nos da la opor-
tunidad de hacer un trabajo 
importante: el de volver a 
recordar por qué estamos 
por pisar el escenario de 
esa aula, de dónde salió por 
primera vez el impulso que 
nos llevó a dedicarnos a la 
educación y qué es lo que 
hoy me mueve a volver a 
hacerlo.

Este aspecto de la me-
moria, del recuerdo, es una 
toma de conciencia que me 
ayuda a concentrarme en lo 
esencial y a evitar muchos 
de los problemas que sufri-
mos en la docencia actual 
debido a la dispersión o al 
activismo vacíos que final-
mente derivan en la des-
motivación o la depresión 
docente y en el desinterés 
o la apatía de los alumnos. 
Por ejemplo, si me abo-
co a la planificación, a los 
problemas tan arduos de 
cómo manejar la disciplina 
o cómo llevar adelante mi 
relación con los directivos, 
o con los padres, sin la fuer-
za que me da un afecto, un 
atractivo último en mi tarea, 
puedo caer en una disper-
sión mental y afectiva. En-
tonces es muy importante 
volver a recordar para qué 
y por qué estoy aquí, reco-
nocer lo que impulsa todo; 
es decir, las exigencias po-
tentes de mi corazón que, 
como sabemos, en sentido 
bíblico no significa solo un 
sentimentalismo. 

Ahora bien, en una es-
cuela católica uno espera 
que quienes están frente a 
los chicos tengan también 
un segundo momento de 
conciencia: la conciencia 
de la fe. Uno no está solo 
delante de los chicos, uno 
está movido por el atrac-
tivo último del encuentro 
vivido con Cristo que lo 
conmovió, lo fascinó y del 
cual los chicos son signo 
viviente. De allí uno sabe 
que, a pesar de estar qui-
zás físicamente solo en el 
aula, hay Alguien que me 
acompaña en esta tarea; 
ese Alguien es mucho más 
grande que yo y si perma-
nezco unido a Él, me va a 
ir abriendo cada vez más 
perspectivas nuevas, más 
fecundidad y experiencias 
inesperadas en mi trabajo 
docente: de apertura a la 
realidad, de creatividad, de 
buena actitud, de empatía 
con el otro, de recepción a 
las novedades e iniciativas, 
que no me podrá dar nunca 
ni la mejor planificación.

Esta autoconciencia, si-
guiendo lo que señalaba 
al principio, no la puedo 
adquirir solo: se necesita 
un trabajo comunitario. 
El directivo, el coordinador 
de equipo, el maestro está 
llamado, por la naturaleza 
propia de su actividad, que 
además de docente es hu-
mana, a encontrarse con 
los otros, no solamente para 
planificar clases y acciones, 
sino sobre todo a practicar 
y compartir juntos, cotidia-

TENEMOS EN LA IGLESIA DE NUESTRO PAÍS 
ESTRUCTURAS EDUCATIVAS IMPORTANTES, 

PERO MUCHO DE LO QUE ESTÁ POR DEBAJO 
DE ESAS ESTRUCTURAS ES UN SUELO QUE 
YA NO ESTÁ ARADO, QUE ESTÁ DURO Y 
-EN MUCHOS CASOS- CONGELADO, QUE 

DEBEMOS REMOVER Y LABRAR NUEVAMENTE
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Los dones al servicio  
de los demás

Algunas reflexiones sobre la invitación que hiciera el Papa Francisco a  
“un cambio planetario” para construir el futuro de una tierra que sea de todos, 

para todos. Escribe Enrique García. Director de la Federación de  
Asociaciones Educativas Religiosas de la Argentina y presidente de la 

Fundación Charis Argentina.  

E
l Papa Francisco lanzó el 12 de 
septiembre de 2019 «la invitación 
para dialogar sobre el modo en 
el que estamos construyendo el 

futuro del planeta y sobre la necesidad de 
invertir los talentos de todos, porque cada 
cambio requiere un camino educativo 
que haga madurar una nueva solidaridad 
universal y una sociedad más acogedora» 
(vademécum del pacto educativo global 
de: https://www.conferenciaepiscopal.
es/). 

Claro que en la mente de nadie estaba 
la irrupción de la pandemia del Covid 19, 
a la que le debemos tal vez un aspecto 
positivo: puso en evidencia algo que ya 
sabíamos, pero de manera dramática: la 
desigualdad entre los más desfavorecidos 
y los que mucho tienen.

De todas maneras, no podemos ver 
esta invitación como un acto arbitrario 
y desvinculado de las ideas fuertes del 
magisterio de Francisco. Les propongo 

una lectura del pacto sin perder de vista 
los núcleos temáticos propuestos en las 
tres exhortaciones del Papa: “Evangelii 
Gaudium”, “Laudato Si” y “Fratelli Tutti”. 

En la primera de ellas hay un 
reconocimiento de un “exceso de 
diagnóstico”, es decir, sabemos que 
algo nos pasa pero, o bien no estamos 
dispuestos a solucionarlo, o simplemente 
no somos eficientes en su resolución. 
Podemos advertir una crisis de 
compromiso comunitario.

Laudato Si’ precisa líneas educativas. Se 
propone una educación en alianza entre 
la humanidad y el ambiente. Una ecología 
integral que no se limite a lo informativo, 
se requiere el cultivo de sólidas virtudes. 
Los seres humanos somos capaces de 
volver la mirada a lo fundamental: el bien, 
la verdad y la belleza. 

Por su lado, Fratelli Tutti advierte la 
necesidad de plantear un proyecto de 
todos para todos. Puede verse un esbozo 

Carlos Hoevel es Doctor en Filosofía (UCA) y M. A en Ciencias 
Sociales (Universidad de Chicago). Miembro de Número de 
la Academia Nacional de Educación. Profesor de Historia del 
pensamiento político y económico y de Filosofía de la Educación en 
la UCA. Director e Investigador del Centro de Economía y Cultura de 
la misma Universidad. Profesor de Filosofía Social y miembro de la 
Junta de Gobierno de la Universidad del Norte Santo Tomás de Aquino.

namente, periódicamente, 
este ejercicio de autocon-
ciencia sobre la propia ex-
periencia humana que es a 
la vez personal y comunita-
ria. Lo que hacemos y lo que 
vivimos como educadores y 
como personas nos impulsa, 
casi diría nos lleva necesa-
riamente, a buscar el modo 
de encontrarnos en un nivel 
más profundo que el de las 
dos palabras que cruzamos 
en la sala de profesores.

Todos sabemos que la 
Iglesia -y la escuela católi-
ca forma parte de ella- está 
constantemente inspira-
da por el Espíritu de Cristo 
que abre la inteligencia, la 
creatividad y la afectivi-
dad en cada persona. Pero 
nos perdemos mucho de 
lo que podríamos recibir 
del Espíritu si intentamos 
hacerlo todo solos, indivi-
dualmente, sin la comuni-
cación con los demás: es a 
través de la mediación, de 
la presencia de los demás, 
como ampliamos y poten-
ciamos mutuamente nues-
tra capacidad de recepción 
y también de acción. De 
hecho, Cristo fundó una 
comunidad porque, si bien 

Él nos inspira interiormente 
a través de su gracia, ilumi-
nando nuestra inteligencia 
y nuestras ganas de hacer 
cosas, el camino que elige 
para acompañarnos, edu-
carnos, es fundamental-
mente el del encuentro con 
otras personas, tanto den-
tro como fuera de la comu-
nidad cristiana. 

En tantas escuelas vemos 
que al principio hay muchas 
iniciativas, pero que poco a 
poco se van apagando. En-
tonces decimos “¿Cómo? 
Con toda la cantidad de 
métodos pedagógicos, de 
materiales, instalaciones y 
de tecnologías aplicadas 
por docentes talentosos y 
capaces, ¿Por qué los chicos 
no se interesan por nada?”

La respuesta creo que es: 
porque no ven o porque no 
está encendido el fuego. 
Muchas veces esto sucede 
en escuelas laicas y en es-
cuelas católicas que tienen 
incluso espacios estable-
cidos formalmente para el 
“encuentro personal” o el 
“encuentro pastoral” pero 
que no son vividos autén-
ticamente por las personas 
desde una experiencia de 

entrega de unos a otros ver-
dadera y libre. Por ello una 
pregunta más humilde que 
me hago es: ¿Dónde hay 
alguien, aunque sean uno 
o dos -docentes o alum-
nos- que me están nece-
sitando, o esperando, y yo 
quizás también, aunque 
no me de cuenta, los estoy 
esperando y necesitando a 
ellos, para recorrer juntos 
un camino de acompaña-
miento y de ofrecimiento 
mutuo del propio yo, que 
nos permita profundizar 
la conciencia de nuestra 
común experiencia huma-
na y de nuestra fe que es, 
en definitiva la fuente de 
la fuerza y de la luz para la 
vida y también para la ta-
rea docente? 

Creo que, si estamos 
atentos, en el lugar que nos 
toque, a iniciar con otros 
un movimiento así, aunque 
nuestra planificación no sea 
tan perfecta, seguramente 
vamos a suplir con creces 
esas carencias con las ca-
pacidades nuevas que nos 
va a dar este fuego encen-
dido que llevamos adentro 
y que ofrecemos como re-
galo a los demás.
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de la idea de educación como bien común. 
El bien común presupone el respeto a la 
persona humana. También reclama una 
cuota de bienestar y el desarrollo de los 
diversos grupos intermedios aplicando el 
principio de subsidiariedad. Pero también 
requiere de la paz social, “es decir, la 
estabilidad y seguridad de un cierto orden, 
que no se produce sin una atención 
particular a la justicia distributiva, cuya 
violación siempre genera violencia. Toda 
sociedad – y en ella, de manera especial 
el Estado- tiene la obligación de defender 
y promover el bien común”. (Laudato Si. 
N° 157).

En el mensaje de invitación, la propuesta 
convoca a “reconstruir el pacto educativo 
global”. Lo motiva la advertencia de estar 
atravesando un cambio epocal, que no 
sólo provoca un cambio en la cultura, 
sino también antropológico. “Reconstruir” 
supone que hay un antes construido. 
No es que se promueva la idea, siempre 
simplista, de un tiempo anterior mejor, 
como si todo lo nuevo careciera de 
sustento y lo tradicional es lo mejor por 
ser lo conocido. Tampoco se verifica la 
contraria. Hay cierta sabiduría en integrar 
las tradiciones con la novedad. Algunas 
cosas deben permanecer y otras cambiar. 
Se avanza en los procesos como en el 
caminar, apoyándose en el pie de atrás, 
pero al mismo tiempo inclinándose 
hacia adelante, arriesgando algo de 
inestabilidad.

Los carismas religiosos aportaron 
intuiciones muy valiosas en el ámbito 
educativo. Rosa Venerini, fundadora de 
las escuelas pías, fue de las primeras en 
innovar. Las niñas y jóvenes no iban a la 
escuela. Un Don Bosco o San Juan Bautista 
de La Salle entendieron en su tiempo que 
los pobres debían ir a la escuela.

Más recientemente conocimos la 
experiencia de Lorenzo Milani en un 

desconocido pueblo cercano a Florencia. 
La escuela de Barbiana tenía, como 
ideal, una sociedad justa. Algunos de 
los muchachos egresados de la escuela 
escribieron un hermoso texto: “Carta a 
una maestra”. El escrito sigue teniendo una 
fuerza y actualidad sorprendente. Una de 
las acciones propuestas por el padre Milani 
era la promoción de maestros jóvenes. 
No me refiero a los titulados, sino a los 
niños que estaban más avanzados en el 
curso y que enseñaban a sus compañeros 
sus primeros alumbramientos. Estos 
niños -porque no pasaban los doce años- 
entendieron que enseñando aprendían 
muchas cosas: “he aprendido que el 
problema de los demás es igual al mío. 
Salir de él todos juntos es la política”. La 
aldea educativa propuesta en el pacto, de 
algún modo fue intuido en esta pequeña 
experiencia de los años sesenta del siglo 
XX.

El pacto supone siete compromisos: 
Poner a la persona en el centro, escuchar 
a las jóvenes generaciones, promover 
a la mujer, responsabilizar a la familia, 
abrirse a la acogida, renovar la economía 
y la política, y por último, cuidar la casa 
común. Estos compromisos no deben 
entenderse como una simple suma, sino 
como un producto. Si falta uno de ellos, 
toda la ecuación da cero.

Quisiera terminar el informe con una 
referencia. En una reciente publicación 
de Michael J. Sandel, “La tiranía del mérito 
¿qué ha sido del bien común?” se interroga 
acerca de lo siguiente: Sin duda pensar la 
posibilidad de una sociedad justa es de un 
gran atractivo. “Imaginemos -dice Sandel- 
que un día lográramos suprimir todos 
los obstáculos injustos para alcanzar el 
éxito, de manera que todas las personas, 
incluidas las de los orígenes humildes, 
pudieran competir con los hijos e hijas de 
los privilegiados en verdadera igualdad 
de condiciones. No es fácil compensar las 

diferencias. Ni el mejor y más inclusivo 
de los sistemas educativos lo tendría 
nada sencillo para facilitar a los alumnos 
de entornos pobres herramientas que les 
permitieran competir en pie de igualdad 
con hijos de familias que les dedican 
abundantes cantidades de atención, 
recursos y contactos”. Lo atractivo de 
pensar que es posible promover un grado 
de movilidad perfecto es que por un lado 
nos proporciona cierta comprensión de 
la noción de libertad, por otro nos da la 
esperanza de que lo que lleguemos a ser 
sea reflejo de lo que nos merecemos. 
Sentencia el autor: “El ideal meritocrático 

no es un remedio contra la desigualdad, 
es más bien, una justificación de ésta”.  
Cierto mérito debemos reconocer, pero 
mucho menos de lo que nos imaginamos. 
Debemos dar lugar al reconocimiento de 
los dones, los propios y ajenos, y ponerlos 
al servicio de los demás. La intuición de 
Milani en favor de promover enseñantes 
nóveles va en esa dirección. El don bien 
aprovechado es un plus para la naturaleza, 
como una segunda naturaleza. En 
este sentido la escuela vivida desde 
esta perspectiva es un signo visible de 
múltiples dones. Un octavo sacramento.

La Conferencia Episcopal y el diálogo hacia  
el Pacto Educativo Argentino

El diálogo por el pacto educativo argentino es una iniciativa de la 
Comisión de Educación de la Conferencia Episcopal Argentina, 
Consudec y FAERA. Nació en el diálogo con las comunidades educativas 
y la ciudadanía en general. Empieza y termina en la comunidad. Quiere 
unir dos acontecimientos: por un lado, se cumplen los veinte años de la 
mesa del diálogo en medio de una de las mayores crisis política, social y 
económica de Argentina; por el otro, el lanzamiento que hiciera el Papa 
Francisco del pacto educativo global en 2019. 
El trabajo está estructurado en ejes temáticos: la escuela del futuro, 
la capacitación docente, la inclusión, el financiamiento educativo, 
educación-trabajo, y educación-tecnología. De lo discutido se elaborará 
un documento común que contenga los acuerdos a los que se arribaron. 
Se aspira a presentar estas líneas a los candidatos a ejercer la primera 
magistratura en los comicios de este año para que estas ideas sean 
incluidas en su plataforma de gobierno, de manera que cualquiera 
sea quien triunfe las lleve a la práctica. Aun cuando eso no suceda es 
una buena oportunidad para que la comunidad exprese qué espera 
de un sistema educativo que integre verdaderamente y prepare a las 
generaciones futuras. 



transforma en un buen directivo. La docen-
cia y la gestión circulan por caminos para-
lelos que no necesariamente se cruzan. Si a 
un excelente docente se le ofrece un cargo 
directivo sin tener herramientas de lideraz-
go, sin ser empático, sin saber comunicarse, 
sin saber trabajar en equipo o sin una visión 
de lo que quiere lograr, tendrá que recorrer 
un camino muy difícil. No se trata de que 
un buen docente no pueda aceptar el desa-
fío de asumir cargos jerárquicos, sino más 
bien de entender que para ser directivo se 
requieren ciertas competencias diferentes 
de las necesarias para ser docente.

Si el nivel de excelencia de una institución 
lo determina fundamentalmente el nivel de 
sus docentes y no solo sus programas aca-
démicos, sus recursos pedagógicos o los 
laboratorios, ¿cómo hacer para contar con 
los mejores profesionales de la educación 
y garantizar así una educación de excelen-
cia? 

Este libro intenta encontrar respuestas a 
algunas de estas preguntas. Trata acerca 
de personas que trabajan con personas. La 
propuesta será reflexionar sobre la gestión, 
el liderazgo y los procesos que esto implica, 
para encarar la tarea de manera eficiente y 
placentera.

Los iluminadores son aquellas personas 
que se enfocan en ayudar a otros a descu-
brir sus grandezas y los ayudan a iluminar el 
mundo con esa grandeza. Este libro apunta 
a convertirlos en iluminadores de sus equi-
pos docentes.
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Novedad

“Liderar procesos es todo un reto, pero también una gran oportunidad”. El 
último libro de Laura Lewin (Editorial Bonum, 2023) contempla los factores 
en juego para dirigir hoy una escuela: “¿Qué habilidades son esenciales para 
alcanzar la calidad educativa que deseamos?” plantea.

¡Hola Directivos! 

L
iderar procesos es todo un reto, 
pero también una gran oportuni-
dad, y como toda oportunidad, re-
quiere de un plan, de un proyecto 

que lo sustente, de comunicación

y del acompañamiento de los equipos en 
la implementación. 

Una buena escuela es aquella que logra 
buenos niveles de enseñanza y buenos ni-
veles

de aprendizaje, y esto se consigue a tra-
vés del liderazgo y del equipo docente. Sin 
embargo, muchas veces el directivo so-
bredimensiona su sueño y subestima a su 
equipo. Cuidado: un gran sueño con un 
mal equipo, más que sueño, es una pe-
sadilla. No debemos olvidarnos de que es 
nuestra actitud la que determina la calidad 
de las relaciones con las personas, por lo 
que nuestro liderazgo determinará el nivel 
de efectividad y el impacto que tendremos 
en la institución.

Para eso será necesario lograr buenos vín-
culos, de confianza mutua, sanos y fuertes.  
Sin relación, no hay resultados. Debemos 
poder identificar el potencial de la gente y 
sus ideas, y tener el coraje de desarrollarlo.

Dirigir una institución educativa hoy con-

en la comunidad escolar, y suficientes para 
llevar adelante funciones de gestión. En la 
escuela de hoy, sin embargo, se torna prio-
ritario comprender profundamente la ins-
titución, ver lo invisible –esto es, proyectar 
la institución más allá de cómo se ve ac-
tualmente–, tomar distancia y visualizarnos 
como una comunidad educativa que gene-
ra y construye conocimientos para tomar 
decisiones.

Es muy común ver a muchos directivos 
pasar largas horas en sus oficinas, sentados 
frente a una computadora, participando de 
extensas reuniones, realizando tareas ad-
ministrativas, o “apagando incendios”. Por 
esta razón, los directivos dedican, tal vez, 
menos tiempo a las labores pedagógicas, 
es decir, a trabajar junto a sus docentes.

La calidad educativa está determinada 
principalmente por la calidad de nuestros 
docentes, por sus aciertos y desaciertos. 
Entonces será crucial planificar una tarea 
conjunta para mejorar el desempeño de 
todos los involucrados en el proceso edu-
cativo.

 Tendremos a nuestro cargo personas 
con su equipaje emocional (miedos, frus-
traciones, preconceptos, expectativas, ne-
cesidades, esperanzas y sueños), a quienes 
tendremos que orientar, acompañar y guiar 
para que la tarea en común encuentre un 
rumbo y sentido. Pero atención: cargo no 
es sinónimo de liderazgo.

Nadie se convierte en líder de la noche a 
la mañana. No siempre un buen docente se 

Laura Lewin es Traductora Pública de inglés por la UADE. Tiene una 
diplomatura y especializaciones en Estados Unidos, Inglaterra y Australia. Es 
reconocida por sus numerosas publicaciones y por sus talleres de capacitación 
en países de América y Europa. Directora general de ABS International. Preside 
el Congreso Internacional para Directivos Innovadores, y también el de 
Liderazgo, Creatividad y Nuevas Tendencias en el Aula. 

templa un nuevo paradigma, en el cual las 
nuevas generaciones, sumadas a la com-
plejidad de las relaciones y a los ritmos en 
el trabajo, hacen que debamos pararnos 
frente a este desafío de una manera dife-
rente. Las habilidades interpersonales son 
esenciales para alcanzar la calidad educa-
tiva que deseamos.

Resulta imprescindible dedicar el tiempo 
necesario a conversar con los maestros y 
profesores, observar clases, desarrollar ins-
tancias de capacitación y convocarlos a 
reuniones cortas para conversar acerca de 
su desempeño, para así establecer metas y 
cursos de acción. Es la combinación de lo 
técnico con lo humano lo que posibilita-
rá que puedas relacionarte con los otros y 
desarrollar las destrezas necesarias que te 
ayudarán a estimular a tus colaboradores y 
a comunicar ideas.

La gente hace al lugar. No son ni el edi-
ficio, ni los programas, ni el laboratorio de 
ciencias los que harán que la escuela se 
destaque. La excelencia académica se mide 
a través de los docentes. Por lo tanto, selec-
cionar a los mejores y desarrollarlos, toma 
un valor incalculable.

Hace más de 30 años, el carisma y una 
gran personalidad eran factores influyentes 



“M
a t e m á t i -
cas 1, 2 y 
3” es una 
propuesta 

editorial destinada a la en-
señanza de la matemática 
tanto en escuelas medias 
como técnicas. Un pro-
yecto editorial que aborda 
esta disciplina con un ca-
rácter transversal. Sus au-
toras, Diana Dines y Liliana 
Tomaszeski, cuentan con 
una larga experiencia en 
común en la enseñanza de 
las ciencias exactas y han 
podido expresar a través 

Esta colección de las profesoras Liliana Tomaszewsky y Diana Dines estuvo 
en el stand de Cesarini hnos Editores - empresa con 90 años de trayectoria –  

durante el último Curso de Rectores. 
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Matemáticas 1, 2 y 3

Para comprender  
y aplicar

el diseño curricular y so-
luciones de los ejercicios 
para todos los niveles.

El grupo editorial Cesa-
rini tiene 400 obras edu-
cativas que acompañan a 
los docentes desde 1931. 
En los años 50 investigan-
do la educación técnica 
en Argentina, descubrió 
su calidad y se enfocó en 
apoyarla. En este camino, 
Osvaldo Cesarini encontró 
a las autoras de los libros 
de Matemáticas, profeso-
ras que venían trabajando 

de esta obra la posibilidad 
de una articulación con las 
demás materias de la se-
cundaria y también con los 
talleres. 

Son manuales que plan-
tean algunos temas con 
ejes que, a medida que se 
avanzan los años, agregan 
mayores desafíos para los 
estudiantes. Se destacan 
por la cantidad y variedad 
de ejercicios, así como su 
aplicación técnica, e in-
cluyen las guías docentes 
para enmarcar los libros en 

juntas en el colegio indus-
trial de Banfield, Juan B. 
Passalacqua. 

En los años 80, esta ins-
titución se encontraba en 
el programa pedagógico 
Proyecto 13, que proyecta-
ba un plantel de profesores 
con dedicación exclusiva y 
de forma permanente en la 
escuela. Ambas docentes, 
Diana Dines y Liliana To-
maszeski, tenían un cargo 
de 24 horas cátedra y 6 ho-
ras extra de clase, entonces 
comenzaron a preparar 
contenidos, guías didácti-
cas para primero, segundo 
y tercer año de la técni-
ca. Diana describe que el 

contexto era “sumamente 
desafiante”, compartían su 
tiempo con profesores de 
física y química hasta que 
llegó en 2015 la oportuni-
dad de editar desde cero, 
libros del ciclo básico para 
la educación secundaria.

Ambas conectaron las 
propias experiencias con 
la consulta a muchísimos 
colegas. Además, busca-
ron actividades para que 
los chicos se dieran cuenta 
y pudieran aplicar los mis-
mos cálculos para física, 
química y matemáticas. 
Ellas, como docentes, pen-
saron que la colección po-
día dirigirse a las escuelas 

medias, no sólo a las téc-
nicas en general, y ayudar 
a los docentes a lidiar y or-
ganizar su trabajo.

En la página web de 
www.cesarinihnos.com se 
pueden encontrar los capí-
tulos modelos, la guía do-
cente, hasta las soluciones 
de los ejercicios de cada 
libro. La experiencia les fue 
enseñando a las autoras 
qué temas conviene agre-
gar o sacar. En 2019, poco 
antes de la pandemia, ob-
tuvo un reconocimiento 
de la Municipalidad de Lo-
mas de Zamora. 

Matemática de 1er año. Comienza con 
Conjuntos de números naturales. Números 
racionales positivos. Elementos de Geometría. 
Proporcionalidad. SIMELA. Figuras Geométricas. 
Cuerpos. Construcciones Geométricas. 
Combinatoria. Introducción al conjunto de 
números enteros.

Matemática de 2do año. Conjunto de Números 
enteros. Conjuntos de números racionales. Razones 
y proporciones. Figuras Geométricas. Funciones. 
Cuerpos. Probabilidad y Estadística.

Matemática de 3ro. Conjunto de nros reales. 
Razones y proporciones. Trigonometría. 
Polinomios, Funciones lineales. Sistemas de 
ecuaciones e inecuaciones. Funciones cuadráticas. 
Conceptos de movimientos en el plano. Estadística.

Contenidos: 



vivientes. Porque solo se cuida lo que 
se conoce, se valora y se ama. Que los 
ayudemos a gestionar sus emociones y 
a comprometerse con la preservación 
de los ecosistemas. Que promovamos 
el desarrollo de su espiritualidad, 
de su interioridad, para que puedan 
experimentar la sacramentalidad de la vida 
y lograr una relación más honda con Dios 
y con su Palabra expresada en el modo 
de ser hermano, prójimo, comunidad y 
pueblo. Esta es, debe ser, nuestra tarea.

El PROYECTO TEKORA de ECOLOGÍA 
HUMANA INTEGRAL “CUIDEMOS LA 
VIDA”, que nació con la encíclica Laudato 
si’, ofrece herramientas que aportan a su 
concreción. Traza un camino pedagógico, 
transversal e interdisciplinario para 
impregnar las aulas de Catequesis y 
Enseñanza Religiosa de Nivel Inicial y 
Primario de vida nueva.

En plena sintonía con las necesidades de 
recursos para este nuevo pacto educativo 
argentino, el PROYECTO TEKORA 
acompaña el itinerario de enseñanza-
aprendizaje de sus grupos con riquísimas 
narraciones, poemas, juegos y canciones, 
personajes heroicos tiernos y divertidos, 
aprendizaje basado en proyectos, 
evaluación continua, alfabetización 
emocional, desarrollo de la interioridad 
y un soporte didáctico con actividades 
de extensión en redes y actualización de 
recursos permanente (las EcoNoticias), 
interactuando con los demás saberes y 
ayudando a madurar la vida sacramental 
de los chicos, siempre con eje en la Palabra 
de Dios, y el plus de la lectura orante para 
los más pequeños. 

Los Misioneros Claretianos suscriben 
con esta serie profética su anhelo de 
comprometerse históricamente con 
osadía y esperanza, procurando abrir 
nuevos caminos precisamente allí donde 
no parece haberlos.

Sin embargo, muchos educadores 
cristianos todavía parecemos hacer oídos 
sordos o no encontrar camino, o no tomar 
conciencia, como tantos, de la verdad que 
nos sacude con su elocuencia. 

Nos hemos anestesiado frente a las 
imágenes de cientos de miles de seres 
humanos desplazados, arrasados en 
su dignidad acá y allá, huyendo del 
hambre, de la falta de agua, de los 
desiertos, de la violencia, de las guerras, 
de las catástrofes naturales resultantes 
del cambio climático… A la vista de 
incendios forestales devastadores, de 
mortandad gigantesca de animales, de 
desaparición de especies, de inundaciones 
y tornados y de significativos deshielos 
puede que sintamos miedo… mucho 
miedo… No mucho más, si pasa lejos… 
E inmediatamente ponemos nuestras 
cabezas, como el avestruz, en algún 
hueco. 
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Educadores: comunicadores de vida

En 2023 el PROYECTO TEKORA de 
editorial Claretiana se presenta “en 
sintonía” y “con las necesidades 
de recursos para un nuevo PACTO 
EDUCATIVO NACIONAL”. 

Comprometidos con  
un Nuevo Pacto Educativo

8 
años han pasado desde que la 
Iglesia diera a conocer al mundo 
la Encíclica Laudato si’ (Alabado 
seas) con una propuesta de 

Ecología Humana que responde a la 
urgencia de transformar nuestro vínculo 
con la vida, con todos los seres creados, 
con la Creación entera.

Unos pocos menos, desde que nos 
invitara a volver nuestros ojos a nuestras 
hermanas y hermanos (Fratelli tutti), a la 
esencia misma de nuestro ser cristiano, y 
abrazar de una vez por todas el Evangelio. 

Y por ahí nomás, que el Papa Francisco, 
con su exhortación Querida Amazonía, 
advirtiera que la progresiva destrucción 
de ese inmenso pulmón verde que es 
la selva de América, y la supresión del 
derecho a la vida y a la subsistencia de 
sus habitantes originarios, además de 
ser flagrantes atentados contra la vida, 
resultarían a mediano plazo un suicidio 
colectivo para el planeta.

Es esta la Hora en que, sin más dilación, 
empecemos a formar personas capaces 
de asumir nuevos paradigmas de cuidado 
fraterno, de autocuidado, de reverencia al 
Creador en su Creación, a lo largo y a lo 
ancho de toda la Tierra. 

Es la Hora, y es ahora, de impregnar 
nuestras currículas de una ecología 
integral que forme ciudadanos capaces de 
dialogar, superando la fragmentación y la 
oposición, y reconstruyendo el tejido de 
las relaciones para lograr, entre todos, un 
mundo más justo en el que desarrollarnos 
conforme a nuestra dignidad de hijos de 
Dios. 

Es la Hora, y es ahora, de que nuestras 
alumnas y alumnos puedan asumir – y 
sientan, y experimenten – que el agua, el 
aire, el Sol y la Luna, y todo cuanto existe, 
son dones de Dios, también hermanas y 
hermanos nuestros. 

La Iglesia, Madre y Maestra, comunidad 
de creyentes en camino, nos volvió 
a convocar en 2020 a sellar un Pacto 
Educativo Global sin precedentes. Un 
pacto que genere paz, justicia y aceptación 
entre todos los pueblos y promueva el 
diálogo de las religiones para restaurar a 
este mundo herido con las capacidades 
de todos, puestas a prueba.

Y nuestra Iglesia local acaba de 
llamarnos, antes de cerrar el 2022, a 
un PACTO EDUCATIVO NACIONAL que 
se hace eco de esa iniciativa primera 
para cambiar las prioridades de 
aprendizaje, optimizarlo y actualizarlo 
de manera que pueda dotar a niños, 
niñas, adolescentes y jóvenes, de las 
habilidades que necesitarán desarrollar 
eficazmente en este desafiante y 
deshumanizador contexto.

Es un imperativo insoslayable que, 
anunciando al Señor Jesús y su Buena 
Noticia, ayudemos a nuestras alumnas 
y alumnos a conectarse con amor, 
compasión y ternura con todos los seres 

Fuente: Alicia Sánchez Abella. 
Comunicaciones. Responsable 
Proyecto Tekora. Editorial Claretiana.
https://tekora.claretiana.org y celu de 
contacto:+54 9 11 6934 4091
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Tiempo de Cuaresma

Diálogo hacia el  
Pacto Educativo Argentino

Sigamos participando del 

Conocé lo dialogado en las distintas sesiones  

y realiza tu aporte accediendo a  

www.pactoeducativoargentino.com.ar y a través del mail  

contacto@pactoeducativoargentino.com.ar

Para este 2023 el Papa Francisco 
habla de la relación entre el camino 
cuaresmal y la experiencia sinodal.

A Jesús hemos de seguirlo 
juntos

Fuente: vatican.va. Extracto del 
mensaje que parte del Evangelio  
del 2do Domingo de Cuaresma.  
La Transfiguración.

•	

E
n este tiempo litúrgico, el Señor nos 
toma consigo y nos lleva a un lu-
gar apartado. Aun cuando nuestros 
compromisos diarios nos obliguen 

a permanecer allí donde nos encontramos 
habitualmente, viviendo una cotidianidad 
a menudo repetitiva y a veces aburrida, en 
Cuaresma se nos invita a “subir a un monte 
elevado” junto con Jesús, para vivir con el 
Pueblo santo de Dios una experiencia par-
ticular de ascesis.

•	 Es necesario ponerse en camino, un ca-
mino cuesta arriba, que requiere esfuerzo, 
sacrificio y concentración, como una ex-
cursión por la montaña. Estos requisitos 
también son importantes para el cami-
no sinodal que, como Iglesia, nos hemos 
comprometido a realizar. Nos hará bien 
reflexionar sobre esta relación que existe 
entre la ascesis cuaresmal y la experiencia 
sinodal.  

•	 En el “retiro” en el monte Tabor, Jesús lle-
vó consigo a tres discípulos… Quiso que 
esa experiencia de gracia no fuera solita-
ria, sino compartida, como lo es, al fin y al 
cabo, toda nuestra vida de fe. A Jesús he-
mos de seguirlo juntos.

•	 Dice el Evangelio que Jesús «se transfiguró 
en presencia de ellos: su rostro resplande-
cía como el sol y sus vestiduras se volvieron 
blancas como la luz» (Mt 17,2). Aquí está la 
“cumbre”, la meta del camino. Lo que nos 
espera al final es sin duda algo maravilloso 
y sorprendente, que nos ayudará a com-
prender mejor la voluntad de Dios y nues-

tra misión al servicio de su Reino.

•	 Para que esta transfiguración pueda reali-
zarse en nosotros este año, quisiera propo-
ner dos “caminos”:

•	 El primero se refiere al imperativo que Dios 
Padre dirigió a los discípulos en el Tabor… 
La voz que se oyó desde la nube dijo: «Es-
cúchenlo» (Mt 17,5). Por tanto, la primera 
indicación es muy clara: escuchar a Jesús... 
¿Y cómo nos habla?

•	 Si no podemos participar siempre en la 
Misa, meditemos las lecturas bíblicas de 
cada día, incluso con la ayuda de internet. 

•	 Pero quisiera añadir también otro aspecto, 
muy importante en el proceso sinodal: el 
escuchar a Cristo pasa también por la es-
cucha a nuestros hermanos y hermanas 
en la Iglesia; siempre es indispensable en 
el método y en el estilo de una Iglesia si-
nodal.

•	 He aquí la segunda indicación para esta 
Cuaresma: no refugiarse en una religiosidad 
hecha de acontecimientos extraordinarios, 
de experiencias sugestivas, por miedo a 
afrontar la realidad con sus fatigas cotidia-
nas, sus dificultades y contradicciones.

•	 La Cuaresma está orientada a la Pascua. El 
“retiro” no es un fin en sí mismo, sino que 
nos prepara para vivir la pasión y la cruz con 
fe, esperanza y amor, para llegar a la Resu-
rrección. Bajemos a la llanura y que la gracia 
que hemos experimentado nos sostenga 
para ser artesanos de la sinodalidad, en la 
vida ordinaria de nuestras comunidades.




